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En este lugar de montes y :.ierras se sabe que vivió, y como aquel que no 
tenía enemigos. ni gentes vecinas que le hiciesen contradición. vivió paci­
ficamente ciento y trece años, después que salió de su tierra y provincia 
de Amaquemecan. habiendo pasado la total ruina de los tultecas por tiem­
po de ciento y veinte y dos años. como se verá en sus lugares. 

CAPiTULO XXI. De cómo VlnIerOn otros seis señores de la 
parte del poniente a esta tierra de Anahuac 

.'1!tA=~ A HEMOS DICHO cómo el chichimeca Xolotl, agradado de la 
."~Wi"1... tierra de Tenayuca. habia hecho en aquel lugar su morada 

'I¿ft&. y aunque es verdad que había salido de su tierra con áni­
mo de buscar a sus enemigos y quitarles por fuerza de ar­

......,....,- mas las que poseían. no puso en ejecución su propósito por 
haber tenido noticia de los pocos tultecas que habían que­

dado, de cómo todos habian perecido y idose a otras apartadas y en gran 
distancia. lejanas tierras; y cómo aquellas que de presente gozaba las halló 
tan a propósito para el sustento de su ordinaria vida (disuadido de seguir 
a sus contrarios) eligió la vivienda en ellas, sin querer pasar adelante a des­
cubrir otras por entonces; y cómo la gente. que era en crecido número, se 
extendiese por los términos y linderos referidos atrás y viesen la buena dis­
posición de sus comarcas, gozaban de ellas alabando la bondad de su ex­
tremado cómodo. Ésta debió de ser la causa de que luego. en muy breve 
tiempo, corriesen estas felices nuevas y volasen hasta llegar a su t,erra o ya 
que fuese por información del mismo Xolotl. dando aviso a los que en su 
gobierno dejaba. de lo sucedido hasta entonces o ya por otras gentes que 
por otras diferentes causas hubiesen aportado y vuelto hacia aquellas regio­
nes (antigua y natural patria suya); pero séase lo uno o lo otro. lo que se 
sabe de cierto es que después de estar poblados y rancheados por esta tierra 
(como está dicho) vinieron otros seis señor"s. aunque no todos juntos sino 
siguiéndose unos a otros, llevándose los unos a los otros. algún tiempo de 
intervalo y acabaron de llegar a la presencia de Xo~otl. ocho años después 
de su llegada a Tenayuca. Eran estos seis señores de provincias comarca­
nas a la de Xolotl y aunque convecinos, no de su lengua; no dicen las his­
torias de estos señores más de que lo eran y muy principales y que vinieron 
con muy poca gente; pero ellos y los suyos fueron poblando y tomando 
sitios donde Xolotl les señalaba. porque como señor primero de la tierra. 
ya era conocido y obedecido por el mayor monarca de ella; éstos fueron 
tributarios a Xolotl. reconociéndole por cabeza y señor; lIamábanse Tecua­
tzin. Tzontehuayel. Zacatitechcochi. Huihuatzin. Tepozotecua y Itzcuincua. 
De esta manera se fue multiplicando la gente de esta gran provincia. junta­
mente con la que en la misma tierra ya iba naciendo; que como gente que 
usaba de descanso. multiplicaban abundantemente y en demasía. 

MONACAP XXII] 

CAPÍTULO XXII. Donde se 
cipios estos chichimecas tí 

en cuevas y otras SE 

os HOMBRES (a lo 
hecho sabios y ge 
zones que han h¡ 
del mundo, de la 

:I=~II razón de vivir ap
licia. sin leyes. ni 

que por ventura se comenzó aql 
poca gente o por algunas partic 
apartaron de otros y no han te 
experiencia de las cosas. en aqul 
la tierra. para ellos dispuesta; ) 
quisieron o no pudieron juntanl 

tento de volverse a la tierra y pa! 
de su sitio u otra razón motiva q 
tiempo que comenzaron por allt 
en orden desconcertada, y tienel 
gando a más número de gente. 
considerado el sitio o porque esl 
conservar la vida humana. con 
es tanta la bondad y fertilidad dI 
está segura y proveida de lo necc 
la puedan perturbar ni damnifiCl 
necesidad. que porque se hallen 
parcidas y derramadas en monte 
o muchas. en tierras malas o bl 
de razón; pues las causas motiv 
las ref~ridas; éstas hallamos hat 
dores de' esta tierra; y sin ellos I 

nes del mundo. que porque no 
quiero hacer memoria· de alguna 
sirvan las mismas de excusarlo! 
de un solo padre. en el princip 
razones. asi a los unoS como a 1 
el ser natural, todos gozamos dI 
occidentales las que impiden és 
vida esparcida y derramada. fá( 
otros mismos hombres. de esa n 
entonces obliguen o por amor) 
lo dice Tulio en el proemio de ! 

hizo por Publio Sextio. cuyas I 
los hombres vivian por los mCl 




